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“Es mucho 
más fascinante 

adentrarse 
en nuestra 

fisiología que 
pensar que 

algo es mérito 
de Cupido”

GUZMÁN GILA

—¿Cuál fue la pregunta per-
sonal o científica que le llevó 
a escribir este libro?

—Ninguna en concreto, la ra-
zón para escribir este libro fue 
principalmente el querer com-
partir descubrimientos que yo 
encontraba interesantes, que 
conocía por mi profesión, con 
aquellas personas que segura-
mente los desconociesen y que 
tuviesen curiosidad. Son mu-
chas las personas que quieren 
saber de ciencia en un tono acce-
sible, sin demasiada especializa-
ción, y con ellas es con quien me 
intento comunicar en mis libros.

—Ha dicho que el amor es un 
“pariente muy cercano del se-
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xo” y que es, en parte, una de-
rivada de este impulso. ¿Hasta 
qué punto podemos entender 
el amor romántico simplemen-
te como una sofisticación bio-
lógica de la sexualidad?

—Hay que distinguir en esta 
pregunta las razones que nos lle-
van a cada uno a enamorarnos 
del origen biológico de un com-
portamiento como el amor. El 
amor se fundamenta en la ne-
cesidad que tiene nuestra espe-
cie de cuidar de su descendencia 
durante muchos años. Es decir, 
nuestros hijos nacen desprote-
gidos e incompletos, no como 
los de otros muchos animales. 
Por tanto, ha resultado evoluti-
vamente muy favorable que en 
nuestra especie los padres cui-

den y se mantengan unidos du-
rante la crianza de los hijos. Y si 
para la crianza es útil un vínculo 
fuerte de los padres, el amor, pa-
ra producir descendencia es in-
evitable y necesario el sexo. Por 
otro lado, a escala individual, ya 
no hablando de especie, todos 
reconoceremos que cuando nos 
enamoramos románticamente 
sentimos también una atracción 
física fortísima. Así que, aunque 
puede haber sexo sin amor, es 

muy difícil imaginar un amor 
sin atracción sexual.

—Usted compara el enamo-
ramiento con engancharse a 
una droga. ¿En qué se parece 
y en qué se diferencia, a nivel 
neuronal, estar enamorado 
de ser adicto a una sustancia?

—Las drogas recreativas se 
aprovechan de circuitos neu-
ronales existentes en nuestro 
cerebro, como el del amor, pa-
ra explotarlos de manera inten-

sa y potencialmente dañina. Es 
decir, utilizan partes de nuestro 
cerebro que se excitan cuando 
obtenemos grandes logros, y así 
nos premian con placer, para re-
confortarnos sin esfuerzo. 

Y no sólo sin esfuerzo, sino 
de manera artif icialmente in-
tensa. Por otro lado, en lo que 
el propio amor funciona como 
una adicción es en el hecho de 
que se siente placer en presen-
cia de nuestro ser amado y se 
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cuencia “normal” de las rup-
turas?

—El amor nos demuestra que 
los seres humanos somos mo-
nógamos sociales, es decir con 
tendencia a mantener una vin-
culación estable con una pare-
ja, particularmente durante el 
estado de amor romántico, pero 
sin el impedimento de estable-
cer contacto con otras. 

Lo que ocurre en la especie 
humana es que somos seres ex-
tremadamente plásticos y pode-
mos decidir hacer con nuestra 
biología prácticamente lo que 
queramos. Así que una cosa es 
lo que somos 
y otra lo que 
decidimos 
hacer.

—¿Has-
ta qué pun-
to nuestros 
genes con-
dicionan 
nuestra ma-
nera de ena-
morarnos y 
de vincular-
nos, y cuán-
to margen 
deja la his-
toria perso-
nal?

—Esta 
pregunta es 
extremada-
mente com-
pleja. Como 
e n  t a n t o s 
otros rasgos 
relacionados 
con nuestro comportamiento el 
resultado observable es fruto de 
la combinación de nuestra ge-
nética con la modulación que 
hace de ella nuestra historia 
personal.

—En el libro aborda la re-
lación entre la llamada “tría-
da oscura” de la personalidad 
(narcisismo, maquiavelismo 
y psicopatía) y la hormona 
del amor, la oxitocina. ¿Por 
qué ciertos perfiles parecen 
inmunes o poco sensibles al 
enamoramiento y al vínculo 

afectivo?
—Hay determinados per-
f iles que muestran una 

frialdad extrema, como, 
por ejemplo, quienes 

muestran ciertos tipos 
de psicopatía, que 

tienen dificultades 
para sentir placer 

en presencia de 
o t r o s  s e r e s 

humanos. 
E n  e s t o s 
casos, hay 
un impedi-

mento men-
tal para esta-

blecer cualquier tipo 
de vínculo afectivo, lo cual 

incluye al amor, lógicamente.

—Desde su perspectiva, ¿es-
tán las apps de citas afinando 
la búsqueda de pareja “bioló-
gicamente compatible” o más 
bien interfiriendo con nues-
tros mecanismos naturales de 
selección?

—No lo tengo muy claro, pero 
me imagino que las apps de ci-
tas aprenden qué tipo de pareja 
nos gusta y quizá hasta lo sepan 
mejor que nosotros mismos, por 
su potencial de cálculo. La debi-
lidad que van a encontrar es que 
el tipo de pareja que nos gusta 
se modifica con el tiempo, así 
que la información que acumu-

len tiene fecha 
de caducidad.

—¿Usted 
cree que es-
tudiar cien-
tíficamente 
el amor des-
poetiza la ex-
periencia o, 
al contrario, 
la hace aún 
m á s  a s o m -
brosa?

—Creo que 
t odo lo  que 
tenga que ver 
con compren-
der cómo fun-
ciona el cere-
bro no puede 
d a r nos  má s 
que  sor pre -
sas impresio-
nantes. Opino 
que es mucho 
más fascinan-

te adentrarse en nuestra fisiolo-
gía que pensar que algo es mé-
rito de Cupido.

Algunas personas me han pre-
guntado eso mismo, si saber lo 
que hay detrás no le resta magia, 
pero hay que entender que por 
mucho que sepamos nos vamos a 
enamorar igual, y vamos a estar 
igual de confusos, con la corteza 
prefrontal igual de anulada y el 
núcleo accumbens trabajando a 
destajo. Es como si pensásemos 
que por saber la receta de nues-
tra comida favorita ya no nos va 
a gustar o, incluso, a alimentar. 

—¿Cuáles son sus próximas 
líneas de investigación? ¿Se-
guirá el tema del amor, o pre-
fiere estudiar otros fenóme-
nos?

—En mi línea investigación 
abordo distintos proyectos que 
analizan las bases genéticas del 
comportamiento humano y tra-
bajo con algunos de los genes 
que están implicados en el ena-
moramiento pero que también 
juegan un papel en otros com-
portamientos, por ejemplo, co-
mo hemos mencionado, en la 
psicopatía, algo en lo que esta-
mos trabajando ahora mismo y 
trabajaremos todavía durante 
un tiempo.

sufre ansiedad en su ausencia. 
Al utilizar rutas del amor, sus-
tancias como la cocaína, produ-
cen placer al consumirse y una 
obsesión hacia ellas, una bús-
queda del re-
encuentro, 
entre consu-
mos. 

Esa capa-
cidad la ex-
p l o t a n  l a s 
d r o g a s  d e 
u n a  f o r -
ma muy po-
co natura l , 
con excesos 
y causando 
graves secue-
las. La rela-
ción que es-
tablecen los 
consumido-
res con ese 
tipo de dro-
gas es como 
un enamora-
miento a cá-
ma ra rápi-
da: grandes 
subidones 
placenteros, 
ansiedad en la abstinencia y lo 
más llamativo: enseguida hace 
falta más y más estímulo para 
causar el efecto inicial, es decir 
una habituación, como un ro-
mance que enseguida se vuelve 
monótono. 

Consecuentemente, la ruptu-
ra o el intento de desenganche 
también es más doloroso que en 
el amor. Por no hablar de las se-
cuelas en otros órganos, pero ésa 
es otra historia. En cualquier ca-
so, es evidente que hay un para-
lelismo porque se explotan las 
mismas rutas.

—Usted insiste en que el des-
amor también está “programa-
do” para que suframos y trate-
mos de recuperar a la pareja. 
¿Tiene sentido hablar de un 
“lado oscuro” adaptativo del 
amor?

—Podemos llamarlo “lado os-
curo” para etiquetarlo de una 
manera comprensible. En rea-
lidad, de forma resumida, es el 
establecimiento de un mecanis-
mo fisiológico de estrés y falta 
de recompensa para que en au-
sencia de nuestra pareja busque-
mos el reencuentro. 

Y esta ruta fisiológica o neu-
ronal se establece mientras nos 
enamoramos, es decir, el amor, 
incluso en sus momentos más fe-
lices, se prepara para hacernos 
sufrir si algo falla y se da una 
ruptura, produciendo recepto-
res para moléculas que nos “au-
tocastigan”. 

Esta parte es la que se ha des-
velado más recientemente y su 
biología es realmente apasio-
nante. En “El cerebro enamo-
rado” trato de hacer un resu-
men detallado de cómo ocurre, 

ya que, para hacerlo más ame-
no, relato la historia de una pa-
reja, Raquel e Íñigo, que pasan 
por todas las etapas del amor, 
desde conocerse, establecer el 

amor román-
tico, pasar al 
amor maduro 
y romper. In-
tento que el 
t ex t o  t enga 
alma de no-
vela para con-
seguir el obje-
tivo de hacer 
algo comple-
jo más dige-
rible, más fá-
cil de leer. 

E s  c i e r t o 
que  r e ve la r 
que finalmen-
te rompen es 
hacer espói-
ler de mi pro-
pio libro, pero 
c on e l  sub -
título “Viaje 
biológico del 
sexo al divor-
cio” creo que 
está todo des-

velado desde el principio, por-
que, en el fondo, era muy im-
portante llegar a explicar bien 
qué ocurre en nuestro cerebro en 
esa etapa tan difícil y dolorosa. 
Y en la que sabemos desde ha-
ce poco tiempo que se ejecutan 
planes que tenían nuestras neu-
ronas programados desde que 
empezamos a enamorarnos, se 
explotan “bombas latentes” que 
tenía nuestro cerebro escondi-
das para generarnos incomodi-
dad y que intentemos volver con 
nuestra pareja. 

Esto se ha visto muy clara-
mente en el cerebro de anima-
les monógamos, como peque-
ños roedores o topillos, en los 
que el malestar los lleva a vol-
ver corriendo en presencia de 
su pareja. 

En los experimentos, el males-
tar revierte cuando se vuelven 
a juntar los topillos. En 
el caso de Íñigo, 
uno de los pro-
tagonistas del 
l ibr o ,  s i  R a-
quel no quie-
re volver a ver-
le lo único que 
puede hacer es es-
perar a que se des-
monten esas reformas 
que habían ejecutado 
nuestras neuronas, lo 
cual requiere tiempo, y 
estar distraído mientras 
tanto, porque nuestra men-
te solamente puede atender a 
un estímulo, así que mientras 
pensamos en algo que vemos o 
escuchamos, no estamos “pen-
sando en Raquel”,

—Ha defendido que el ena-
moramiento intenso no puede 

durar indefinidamente y que 
biológicamente tiene un límite 
aproximado de unos tres años. 
¿Qué evidencias tenemos de 
ese límite y por qué sería “ma-
lo para la salud” prolongar esa 
fase?

—No está claro cuánto dura 
exactamente y no es riguroso in-
tentar ofrecer una duración, ya 
que varía entre individuos, pero 
lo que sí es indiscutible es que 
el amor romántico, ese estado 
excitado intenso, decae progre-
sivamente y da paso a un amor 
maduro más calmado. Podemos 
afirmar que, aunque parezca po-
co romántico, esta transición es 
benef iciosa para el individuo 
porque el amor romántico tie-
ne grandes exigencias energé-
ticas y mentales, por ejemplo, 
produce mucho estrés lo cual es 
pernicioso que se mantenga en 
el tiempo.

—¿Cómo describiría, desde 
la neurociencia, el paso del 
enamoramiento impulsivo a 
un amor más estable y sereno?

—No es una transición abrup-
ta ni fácil de simplificar, en el 
libro yo lo trato de hacer com-
prensible describiendo lo que 
ocurre de manera progresiva 
con los dos principales actores, 
la dopamina que decae y la oxi-
tocina que se mantiene. 

Hay muchas más moléculas 
implicadas pero es verdad que la 
dopamina representa muy bien 
la etapa de la excitación, de la 
montaña rusa de emociones, del 
placer que está por venir… y la 
oxitocina es un placer presen-
te, relajado sin “bajones” tras 
el “subidón”.

—Usted afirma que los hu-
manos somos “monógamos so-
ciales”, pero no necesariamen-
te para toda la vida. ¿Qué nos 
dice la biología sobre la fide-
lidad, la infidelidad y la fre-

“Por mucho que 
sepamos nos 

vamos a enamorar 
igual, y vamos 
a estar igual 
de confusos, 

con la corteza 
prefrontal igual 
de anulada y el 

núcleo accumbens 
trabajando a 

destajo”

“Las drogas 
recreativas se 
aprovechan 
de circuitos 
neuronales 

existentes en 
nuestro cerebro, 

como el del amor, 
para explotarlos 

de manera intensa 
y potencialmente 

dañina”


